
“Tejiendo compromiso: Discernir caminos de convivencia desde el Evangelio” 

DECÁLOGO FINAL 

 

1.- Hemos reconocido nuestra vivencia EMOCIONAL DEL CONFLICTO, en ocasiones producida 
por ambientes muy polarizados donde la identificación con “mi bando” limita la escucha y el 
diálogo o bien provoca actitudes de huida, de escape, de mirar para otro lado. 

2.- Hemos reconocido hoy en nuestro interior un profundo RECHAZO A LA VIOLENCIA que se 
concreta en procesos visibles de reconciliación entre las personas. Sin embargo, también 
constatamos cómo sigue existiendo una utilización partidista del conflicto en el ámbito 
político. 

3.- Hemos reconocido en muchos y muchas de nosotras valores profundamente arraigados 
como la EMPATÍA con quienes sufren, la TOLERANCIA, la ESCUCHA, el DIÁLOGO, el AMOR y 
el PERDÓN. 

… 

4.- El mensaje de Jesús supone una contribución importante especialmente por su forma de 
entender el AMOR, como Solidaridad y Compasión resultado de la fraternidad universal, 
amando incluso a las personas marginadas y enemigas, y EL PERDÓN, que rehabilita a la otra 
persona y a quien perdona (Zaqueo, todo el mundo tenemos la posibilidad de cambiar). 

5.- El mensaje de Jesús supone una apuesta decidida por LA ESCUCHA y EL DIÁLOGO, 
alejándose del juicio y la descalificación, con una mirada limpia, SIN JUZGAR. 

6.- Jesús se muestra como un ejemplo claro a seguir por su LIBERTAD Y VALENTÍA frente a 
quienes detentan el poder, frente a las corrientes dominantes, frente a lo que se esperaba de 
él. Valentía para acoger con libertad lo que viene, aunque tenga que ser contracorriente. 

… 

7.- A nivel personal se trata de IMPREGNARNOS DE LOS VALORES CRISTIANOS, puesto que 
transmitimos lo que llevamos dentro: el amor fraterno, el perdón que rehabilita, la escucha y 
el diálogo sin juzgar, la libertad y la valentía… 

8.- Como comunidades cristianas se trata de IMPLICARNOS en el conflicto y APOYAR o incluso 
promover espacios de encuentro, CREAR PEQUEÑOS GRUPOS, talleres de escucha, en un 
entorno de seguridad, de encuentro, donde compartir y buscar conjuntamente las claves para 
vivir hoy en nuestra sociedad (con atención especial a la juventud). 

9.- A nivel personal sembrar AMABILIDAD, SIMPATÍA (como propone el Papa Francisco en 
Fratelli Tutti) y paz en nuestro entorno de relaciones, de un modo especial con los quienes son 
diferentes. 

10.- A nivel diocesano promover una PASTORAL del Diálogo y de la Escucha, y una pastoral de 
la No Violencia como una conclusión de este proceso. También impulsar iniciativas como la 
ESCUELA de Sanación de las heridas del Centro Loyola. 


